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Son atrevidos en la mezcla de los colo­
res, en los diseños que presentan... Se 
aparecen en la universidad con unos 
"casados" de ropa como de extraterres­
tres... Combinan cortinas y muebles que 
quizá los demás miran como fatales, 
pero ellos consideran chéveres... A  ojos 
de sus hijos pequeños, no fueron capa­
ces de aprenderse los colores en el 
colegio... Bueno, y simplemente, Juan. 
Pedro, Javier y José son daltónicos. El 
buen o  mal gusto, para nada cuenta.

Conversamos con ellos. Se mueven 
entre el derecho, la publicidad, la arqui­
tectura y el periodismo. Dos de ellos 
tienen hermanos que viven el mismo 
cuento. Para estar seguros de sus elec­
ciones, en materia de color, y en el 
momento de empacar, acuden a la espo­
sa o novia, a un compañero o a quien 
tengan cerca. Memorizan la posición de 
las luces en los semáforos. Compran 
ropa en compañía, se aprenden las com­
binaciones apropiadas o simplifican - 
dos o tres colores- y no innovan, para ir 
a la fija.

¿Y C U Á L
S E R Á  E L  V E R D E  A H Í?
“Hasta que tenía como 18 años pensaba 
que no había aprendido a conocer los 
colores (los verdes, los cafés y rojos, los 
azules y los morados) y cuando habla­
ban de eso me hacía el loco. En una 
época, trabajando en diseño y diagrama- 
ción alguien me preguntaba cómo me 
parecía ese tonito verdecito; y yo era en 
las mismas, pero me daba pena y decía 
que muy Ixmito. Un día. hace poco, en 
un examen de optometría en el trabajo, 
nos pusieron a leer unos números en 
círculos de colores... y yo no los veía por 
ningún lado. Y fue cuando me dijeron 
que tenía problemas de daltonismo.

Con las hijas mías vi que ellas de 3 y ** 
años hablaban con esa propiedad de los 
colores... Papi, vea ese color verde. Y yo 
pensaba... ¿Verde? ¿Y cuál será el verde 
ahí, hombre? Que mire, papi, el morado.
Y yo... ¿cuál morado, si yo lo veo azul? 
Un sábado estaba en el Estadio y vi una 
barra brincando... Y pensé: Nacional 
tiene otra barra nueva en otro sector... Y 
era el rojo del América.

Son las tonalidades, más cjue todo, lo 
difícil. Las montañas, unas dizque son 
verdes y otras de tonalidad café; yo veo 
todo eso igualito. En la noche confundo 
verde y rojo o morado y negro. No 
distingo bien el verde y el café. El 
morado y el azul. ¿Verde limón, amarillo 
y naranja? Todo eso es para mi amarillo. 
En la universidad me iba con unos 
pasteles que la gente era muerta de risa. 
Mirá qué tx-lleza de colores los del mar. 
me decía la señora, cuando íbamos para 
San Andrés. Yo veía todo igual.

Creo que ser daltónico es una calami­
dad. Pienso que me pierdo cosas, me 
pierdo el no ver colores muy bonitas. Es 
muy triste poder apreciar una obra pero 
no poder, a veces disfrutarla del tcxlo; no 
saber qué color es el que estoy mirando". 
Pedro

¿ C a j a  d e  c o l o r e s ?
¡Qué e n r e d o !
"Creo que fue en la casa que me hicieron 
caer en cuenta. Cuando empezaba a 
preguntar... mami, ¿dónde está la camisa 
café? y me decía: esa no es café, sino 
verde. Luego, comencé a encontrarme 
cositas como, por ejemplo, ir a un alma­
cén y preguntarle a la señora por el 
pantalón de tal color y ella decirme que 
no era de ese color...

Los colores primarios los veo bien. Me 
da mucha dificultad con los grises, los 
verdes, los cafés. Sé que un pantalón es 
verde o  café porque me dicen. Veo de un 
mismo tono los morados, azules oscu­
ros, grises, lilas. Si el rojo es muy tenue, 
como el naranja, quedo como en las 
mismas. En una caja de Prismacolor que 
tiene tres tonos de naranja o tres de 
verde o tres de amarillo, el niño me tiene 
que decir qué colores son; para mi son 
iguales.

El semáforo no lo veo en colores, sino 
en orden; si se lo cambian, me friego. En 
ciudades en donde hay unos semáforos 
horizontales tendría que empezar el pro­
ceso de mirar cuál es cuál. Con el tiempo, 
uno va empezando a ver que el amarillo 
es amarillo, y el rojo es rojo, pero por 
costumbre.

Cuadro las mudas antes de salir de 
viaje. Las medias son todas cafés, grises 
o azules oscuras-, no me pongo a hacer 
cambalaches. Cuando compro una cami­
sa, ahí mismo se la caso a una camisa o 
a un vestido; y aunque sepa que le queda 
bueno a otra, no la combino, porque 
salgo muy inseguro, ¿si será o no será?

Grandes problemas no he tenido. A la 
gente sí le parece muy charro y de 
pronto pregunta ¿y cómo vez tal cosa? 
Pero todo son cosas manejables". Ja ­
vier.

E r a n  á r b o l e s  a z u l e s

“Tenía 10 ó 12 años cuando me hicieron 
el examen. Tengo una ausencia de azul. 
Confundo gamas de verdes y rojos; mo­
rados con verde limón; granates, con 
azules y morados; los verdes claros los 
veo amarillos; el rojo puro lo veo muy 
claro. Se me empiezan a desfigurar cuan­
do arrancan a hacer mezclas. Y se me 
crea el conflicto, cuando la otra gente ve 
lo que yo estoy viendo.

En la universidad, la gente se impresio­
naba mucho porque yo veía árboles 
azules subidos. Siempre he parecido 
muy extravagante; he pecado de lanza­
do, por los colores, en el trabajo; hago 
mezclas extrañas pero bacanas. El mar se 
me confunde: a veces lo veo azul oscuro 
y a veces verde.

Para manejar he sufrido mucho. Una 
vez fui donde un médico y me dijo que 
no me podía dar el certificado porque 
era daltónico. Pero la última vez no hulx> 
problema. Mi señora me escoge la ropa. 
Cuando voy de viaje llevo bluyín, que 
sale con todo. Yo empaco por morritos 
de lo que sale. Pero uno aprende a 
manejar los colores y a identificarlos. A 
la larga, esto se reduce a un problema de 
aprender nombres, de etiquetas... Creo 
que lo de los colores de Van Gogh era 
que tenía el mismo problema". J o s é .

¿Y CÓMO ME VES A MÍ?
“En mi casa los cuatro hombres somos 
daltónicos. A  veces nos poníamos a jugar 
bochas y confundíamos las bolas rojas y 
verdes, y terminábamos riéndonos. Cuan­
do estaba en kinder empezaron a ver 
que confundía el color... Por lo general, 
son tonalidades y gamas cercanas. Ver­

de, café. rojo... Una vez compré unos 
pantalones azules, y eran en realidad 
violeta, tirando hacia el morado...

grados y días en que es más 
fuerte. Es diferente de 

noche que a la luz del día; y depende del 
tono y la intensidad de la luz. Uno le va 
cogiendo el tiro a las cosas; pide ayuda 
a la gente. Manejando, uno sabe que el 
rojo va a estar arriba, y se lo memoriza. 
Y, además, la intensidad de las tres luces 
es distinta y no da para confusión. Para 
mí, en un semáforo, el rojo tiende más a 
un amarillento; el verde es demasiado 
claro, como decolorado, tirando hacia 
un blanco.

Estudié publicidad. Y en la universi­
dad un compañero era el que me mez­
claba los colores. Tuve una profesora 
que me dijo: ¿usted cómo pretende ga­
nar y estudiar la carrera, si usted es 
daltónico? Pero uno aprende a defender­
se. La novia ayuda mucho.

No creo que me haya perdido nada por 
esto. Ni encuentro obstáculos. Ni siquie­
ra en la carrera (que tiene que ver con 
diseño y en la que se trabaja mucho el 
color). Estoy ejerciendo tranquilo. Ya 
todos los programas de computador vie­
nen con sus colores, y uno sabe que este 
combina con ese. O el jefe -que sabe de 
mi problema- me dice: corregime un 
poquito este color. Y simplemente, acu­
do a la gente cuando estoy dudando. La 
visión es normal. Lo único es que, en 
ocasiones, la gente se entera y empieza 
a cogerlo a uno de conejillo, y a moles­
tar... Oíste, ¿vos. cómo me ves a mí?" 

Juan.

¿ESTÁ,

seguro de que lo 
que pa ra usted p f  
rojo, es igual para 

sus vecinos?
¿.Piensa, usted,

que eso que llama 
verde tiene, para 
otros, el mismo 

calificativo?


